LA PALABRA
Evangelio, antes de la procesión:    Mc. 11,1-10

Cuando se aproximaban a Jerusalén, estando ya al pie del monte de los Olivos, cerca de Bet-fagé y de Betania, Jesús envió a dos de sus discípulos, diciéndoles: «Vayan al pueblo que está enfrente y, al entrar, encontrarán un asno atado, que nadie ha montado todavía. Desátenlo y tráiganlo; y si alguien les pregunta: «¿Qué están haciendo?», respondan: «El Señor lo necesita y lo va a devolver en seguida». Ellos fueron y encontraron un asno atado cerca de una puerta, en la calle, y lo desataron. Algunos de los que estaban allí les preguntaron: «¿Qué hacen?  ¿Por qué desatan ese asno?». Ellos respondieron como Jesús les había dicho y nadie los mo-lestó. Entonces le llevaron el asno, pusieron sus mantos sobre él y Jesús se montó. Muchos  extendían sus mantos sobre el camino; otros, lo cubrían con ramas que cortaban en el campo. Los que iban delante y los que seguían a Jesús, gritaban: «¡Hosana! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! Bendito sea el Reino que ya viene, el Reino de nuestro padre David! ¡Hosana en las alturas!».
Para la Misa
 Isaías 50, 4-7
El mismo Señor me ha dado una lengua de discípulo, para que yo sepa reconfortar al fatigado con una palabra de aliento. Cada mañana, él despierta mi oído para que yo escuche como un discípulo. El Señor abrió mi oído y yo no me resistí ni me volví atrás. Ofrecí mi espalda a los que me golpeaban y mis mejillas, a los que me arrancaban la barba; no retiré mi rostro cuando me ultrajaban y escupían. Pero el Señor viene en mi ayuda: por eso, no quedé confundido; por eso, endurecí mi rostro como el pedernal, y sé muy bien que no seré defraudado.
    SALMO: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

Los que me ven, se burlan de mí, / hacen una mueca y mueven la cabeza, diciendo: «Confió en el Señor, que él lo libre; / que lo salve, si lo quiere tanto.»  

Se reparten entre sí mi ropa  / y sortean mi túnica. 

Pero tú, Señor, no te quedes lejos; / tú que eres mi fuerza, ven pronto a socorrerme.  

Yo anunciaré tu Nombre a mis hermanos, / te alabaré en medio de la asamblea: 

«Alábenlo, los que temen al Señor; / glorifíquenlo, descendientes de Jacob;

Témanlo, descendientes de Israel.»  

Filip. 2, 6-11
Jesucristo, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que debía guardar celosamente: al contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres. Y presentándose con aspecto humano, se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz. 

Por eso, Dios lo exaltó y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús, se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: «Jesucristo es el Señor.»

Evangelio: Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos: capítulos 14 y 15 
>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom. Pascua:        > He. 10,34..37-43         > Col.: 3, 1-4       > Jn 20,1-9 
HOJITA  DEL  DOMINGO
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Toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: «Jesucristo es el Señor»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

                                      http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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¡¡ BENDTITO EL QUE VIENE!!!
Queridos hermanos, ya estamos inmersos, en la celebración de los grandes misterios de nues- tra fe: Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús. En cuanto a la HOJITA de hoy, se me  ocurrió hacer unas reflexiones sobre algunas celebraciones de la Semana Santa. Comenzamos ya:   
> La Procesión de hoy: Jesús, está subiendo desde Betania. Ciertamente desde la casa de Lá 
zaro. Sube al monte de los olivos. Poco antes de la cumbre, está Betfagé. Se para y envía a dos discípulos a buscar un asno. Lo traen, lo monta y baja al Getsemaní, cruza el torrente Cedrón y comienza una pequeña subida para entrar en la Ciudad Santa. A lo largo del camino se fue jun-tando una gran multitud que, arrancando ramas de los olivares, lo aclamaban. Hoy, recordamos esa entrada apoteótica de Jesús y buscamos de revivirla lo mejor posible. Mas, para esto es ne cesario ir al espíritu, más que a la forma. Se hace la bendición de los ramos (‘ramos’, no, nece- sariamente, de olivos), para aclamar a Jesús que, hoy, entra (¡Quiere entrar!) en nuestra ciudad, en nuestra Parroquia, en las familias y en nuestro corazones...
> La lectura de la Pasión: En la Misa se proclama, lo más solemnemente posible, el relato de la 
                                            Pasión, según San Marcos. Por las limitaciones del espacio, no pue-

puedo transcribirla. Mas, los exhorto a que la lean y relean, en su propia Biblia. Al final del relato, un romano (el centurión) responde a una pregunta que muchos todavía se hacen y que son muy pocos los que responden: “El centurión que estaba a los pies de la cruz, al verlo morir, exclamó: “¡Verdaderamente, este hombre era Hijo de Dios!” Entonces, ¿Quién es Jesús? El Hijo de Dios. 
Miércoles: 20 hs.: (Por razones pastorales, anticipamos algunos ritos del Jueves Santo: el día sacer-
                                        dotal, con la renovación de las promesas sacerdotales y la bendición de los óleos).

El Jueves, celebramos: La humildad del Maestro que lava los pies a los Apóstoles (¡A Judas también!), la Cena, la Pasión en el huerto de los olivos y su arresto; las negaciones de Pedro...

>Jueves: 20 hs.: La Cena y la Eucaristía: Es una Cena no terminada. Sigue a lo largo de los   

                             siglos, desde la salida del sol hasta el ocaso. Nos puede sorprender que a ella no fue invitada ninguna del grupo de las mujeres, que desde el principio lo acompañaban y lo a- yudaban con sus bienes. ¡Y tampoco la Virgen María! (Esto ayuda a entender las normas de la Igle- sia sobre el “sacerdocio” femenino). Sí ¡fue invitado Judas! Y, junto a los Apóstoles, fuimos invitados nosotros también. ¡Qué dicha! Dicha que se hace presente y escalofriante en todas las Misas: “¡Dichosos los invitados a la Cena del Señor!” Lo digo a mí mismo y a todos ustedes: hoy, de-bemos medi-tar mucho sobre este misterio. Hagamos que resuenen en nuestros oídos y, más,  en el corazón, esas palabras. Que las oigamos todos los Domingos; más bien les diría, desde el sábado y así nos vamos preparando al Domingo, porque, cada día del Señor, el mismo Jesús, por medio de un sacerdote, nos lo repite. Pensemos como nos prepararnos, sea interior que exteriormente. Como nos preparamos en recibir a los que han sido invitados, igual que noso-tros y que, tal vez, todavía no conocemos. ¿Por qué, a este “tal”, lo ha llamado y se ha sentado a mi lado? ¡Nada es por casualidad y los caminos del Señor son inescrutables! 
Todas la Parroquias y capillas, según sus límites, dificultades o..., esta tarde, quedarán abier-tas hasta la medianoche, para que podamos adorar y agradecer a Jesús, en la Santísima Euca-ristía. Es bien que llevemos estos pensamientos y, ahí, volvamos a escuchar esa voz que nos susurra: “Dichosos los invitados...” Ahí, escuchemos a Jesús y hagamos nuestros propósitos. Mas, en la dulce presencia de Jesús que quiso poner su tienda en medio de nosotros, no olvi-den que también, esa noche, Jesús, instituyó el sacerdocio. Por eso, agradezcan por la presen-cia de un sacerdote entre Uds. y pidan, pidan, sigan pidiendo que envíe más obreros a su viña... 
Pidan también por mí, que también soy ‘su’ sacerdote ya que, cada semana, les parto el pan de 
la Palabra. Recen para que Él me inspire lo que quiere decirles y yo sea siempre fiel transmisor.
>El Mandamiento nuevo: En esa Cena, Jesús nos dio su Mandamiento: ‘Este es mi Mandamien
                                             to. Esto yo les mando’. Que nuestra unidad sea real para que el mun do crea. No está bien reunimos sin conocernos, celebrar sin mirarnos y despedimos sin saludar-nos... ¿Y la comunión? No se puede hacer la comunión con Jesús sin su Cuerpo. Decía el Papa, en una parroquia romana (el 04-03-’12): “La fe se vive en común y la parroquia es un lugar en el que se aprende a vivir la propia fe en el ‘nosotros’ de la Iglesia”. Lean y mediten también el Capítulo   11 de la 1ra. carta a los Corintios.
> Dos observaciones sobre el Mandamiento de Jesús:

1) Jesús ha “perfeccionado el Mandamiento de la Antigua Alianza: “Ama a tu prójimo como a ti mis-
     mo”, con “Ámense los unos a los otros, como yo los he amado”. Este Mandamiento “nos libera del aislamiento (individualismo) del yo, porque nos lleva a la comunión con Dios, que es, en sí mismo, y como tal, encuentro con los hermanos” (Benedicto XVI, en Aparecida).  
2) Signo de pertenencia: El Mandamiento de Jesús es signo de pertenencia a Cristo: “En esto to- 
                                                dos reconocerán que ustedes son mis discípulos en el amor que se tengan los unos a los otros”. Por ende, el que quiere ser cristiano, discípulo de Cristo, debe vivir en una comu-nidad, y en comunión con Jesús, del que es miembro de su Cuerpo y del Padre, del cual es su hi-jo, en y con Cristo. Y en comunión también con los otros miembros, con quienes forma el Cuerpo de Cristo. Lo mandó Jesús: “Lo que yo les mando es que se amen los unos a los otros” (Jn. 15,17). 
Y Jesús lo pidió al Padre: “Que sean uno, consumados en la unidad, para que el mundo crea...” 
Jueves Santo: 20 hs.: Misa solemne de la CENA DEL SEÑOR

Viernes: 17.00 hs: Nos congregamos para celebrar la muerte del Señor. Dos momentos de medi 

                                tación y adoración: la lectura de la Pasión y la adoración de la Cruz. 
En la Pasión: “Todo se ha cumplido”. Se cumplió la Voluntad del Padre. Se cumplió, que desde 
la Cruz, iba a atraer a todos hacia él. Es hermoso cuanto nos dice Aparecida, 159. Puede ser una hermosa síntesis de lo anterior: “La Iglesia, como ‘comunidad  de amor’ está llamada a reflejar la gloria del amor de Dios que, es comunión, y así atraer a las personas y a los pueblos hacia Cristo. La Iglesia crece no por proselitismo sino “por ‘atracción’: como Cristo ‘atrae todo a sí’ con la fuer
za de su amor. La Iglesia “atrae” cuando vive en comunión, pues los discípulos de Jesús serán re-conocidos si se aman los unos a los otros como Él nos amó”. 
“Padre, perdónalos”. Todo se cumplió, mas, si algo faltara, nos enseña a perdonar al enemigo. Pero, “Hizo más aún: le pareció poco orar; quiso también excusar, «Padre -dijo- perdónalos, por-que no saben lo que hacen. Su pecado ciertamente es muy grande. Me crucifican, es verdad, pero no saben a quién crucifican, porque, si lo hubieran conocido, nunca hubieran crucificado al Señor de la gloria; por eso, Padre, perdónalos. Ellos me creen un transgresor de la ley, un usurpador de la divinidad, un seductor del pueblo. Les he ocultado mi faz, no han conocido mi majestad; por en de, Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. » (Beato Elredo, abad)
Sábado: 21 hs.: Nos congregaremos, como  unos hermanos, que acaban de enterrar a su Padre. 
                            Recorremos los caminos del amor de Dios, desde la creación del mundo, pa-sando por los Patriarcas y los Profetas. Recordaremos la ingratitud de los hombres al Dios del A- mor, que es rico en misericordia, siempre dispuesto al perdón y no deja de llamar a la conversión. 
Reviviremos como Jesús, muerto por nuestros pecados, resucitó y permanece con nosotros en 
      la Eucaristía y cuando estamos reunidos en su nombres y ¡hasta el fin del fin del mundo!  
